Purgatorio

La Palabra  sólo habla de dos lugares finales para el hombre que muere: El Seno de Abraham,  que es trasladado al  Paraíso después de la muerte de Cristo Jesús y el infierno.  Al final de los tiempos todos los que se hallan en este  infierno serán lanzados sin excepción al lago de fuego. 

    
En el Antiguo Testamento había dos lugares  definitivos: ver Lucas16:19-31 (Lázaro y el joven rico);  un lugar de tormentos (sin agua, con llamas de fuego) Lc.16:23,24  y otro de reposo y consuelo  Lc.16:25.   El joven rico no tiene la posibilidad de pasar al otro lado ya que hay una gran sima (abismo) Lc.16:26; al ver que su situación es definitiva pide que vaya alguien de entre los muertos a testificar a su familia, lo cual también es negado vrs.27-31 (no hay comunicación con los muertos, esto está también  prohibido en Deuteronomio 18:11.  En la tierra existen ya la ley  (la Palabra)  y los profetas y si no los escuchan a ellos tampoco a alguien que venga de entre los muertos... Lucas 16:31. 

 

Vemos por la Palabra que tanto Lázaro como el joven rico no podían venir al mundo de los vivos y debían estar en el lugar donde habían sido colocados (los muertos no hacen lo que quieren, sino que también están sujetos al Señorío de Dios).  Ver Daniel 12:13 "Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y  te levantarás para recibir  tu heredad al  fin de los días".  Además en Hebreos 9:27 dice: "Y de la manera que está establecido que los hombres  mueran  una sola vez y después el juicio".    Los brujos no se comunican con los muertos sino con  demonios que suplantan a alguien fallecido;  los muertos tampoco se reencarnan como afirman los hindúes, sino que demonios poseen a la persona.

    
 Flavio Josefo, el reconocido historiador judío (de linaje sacerdotal) y contemporáneo de Jesucristo, en su libro   Discurso a los griegos acerca del Hades  escribe literalmente: "Es un lugar en el mundo no específicamente definido, una región subterránea, donde no brilla la luz de este  mundo...   Este lugar está destinado para ser un lugar de custodia para las almas, en el cual  hay ángeles guardianes .  En esta región hay un cierto lugar aparte, con un fuego inextinguible, donde suponemos que nadie ha sido echado todavía, pero que está  preparado para un día predestinado por Dios, día en el cual se pasará un justo juicio sobre todos los hombres, cuando los injustos y todos los que han sido desobedientes a Dios y han  honrado a los ídolos... serán enviados a este castigo eterno...   mientras los  justos obtendrán un reino incorruptible que nunca desaparecerá.  Están los justos aquí confinados también en el Hades (Sheol), pero no en el mismo lugar donde están los malos.  Poque hay un descenso a esta región donde los ángeles que conducen a las almas no siguen el mismo camino, sino que los justos se separan a la derecha...  a una región de luz, en donde los justos moran desde el principio del mundo...   en quienes no hay trabajo fatigoso, ni fuego ardiente, ni frío desgarrante... sino donde el rostro de los padres de los justos siempre les sonríen, mientras esperan este descanso y vida nueva  en el cielo, que reemplazará a este lugar. Este lugar  es lo que nosotros llamamos "Seno de Abraham". En cuanto a los malos, al ser conducidos, son constreñidos por fuerza hacia la izquierda  por ángeles señalados para ejercer castigo...  que los conducen a la vecindad del infierno mismo, quienes sienten su ruido, y los vapores de él aún les alcanza, y cuando presencian este espectáculo de un  posible castigo en este horrible  fuego, son sacudidos de estremecimientos por el terror del futuro castigo.  Desde aquí también se oyen los coros de los padres justos, y con esto ya de por sí son castigados, porque un abismo muy grande separa ambas partes, a tal punto que, aunque se ven, y alguno quisiera por compasión socorrer al otro, no podría."     

     
Este relato de Josefo refleja el pensamiento judío, la tradición judía y valida el texto de Lucas 16:19-31de Lázaro y el joven rico. El  Seno de Abraham  fue trasladado al paraíso después de la muerte  de Jesucristo, ver Lc.23:43;  Mateo 27: 52,53.

    
Habrá dos resurrecciones: La primera resurrección está en   Ap.20:4,5   "... y  vivieron y  reinaron  con  Cristo mil años. Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección." Aquí resucitan los destinados a vida eterna, son juzgados ante el Tribunal de Cristo, vistos a través de cristo Jesús (no por sus obras), para recibir recompensas... 2Corintios5:10  "Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho por medio del cuerpo, sea bueno o malo..." 
 

 
Luego viene el juicio ante el gran trono blanco y es cuando resucitan los  muertos para ser juzgados según sus obras (y  no por la perfecta obra de Cristo en la cruz) Ap.20:13  "y el mar entregó a los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que habían en ellos; y fueron juzgados según sus obras,...".   Los que estuvieron en el Seno de Abraham  (transportados al paraíso), juntamente con todos los que estarán vivos en Cristo en esa época resucitarán en la primera resurrección 1Tes.4:15-17; luego todos los demás serán juzgados según sus obras y lanzados al lago de fuego.

      
Con las misas (sacrificios), el catolicismo-romano trata de sacar a sus muertos del  purgatorio (lo que realmente es el infierno: que es un lugar definitivo; sólo salen de ese lugar para ser juzgados según sus obras y lanzados al lago de fuego). 

 

 
Cuando el Espíritu Santo que  levantó de los  muertos a Jesús, mora en  la persona al  morir, (por haber recibido a Cristo y permanecido en Su Palabra;  siendo templo del Espíritu Santo), sucederá lo que dice en las Escrituras: "el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también su cuerpo mortal por el Espíritu que mora en él " (La salvación se recibe en vida).  Es decir que para resucitar a vida eterna la persona debe de haber muerto con el Espíritu Santo dentro de uno y comunión con Dios.
El que muere en pecado mortal o sin ser cristiano (nacido de nuevo), va al infierno y luego de su juicio al Lago de Fuego. El que muere en Cristo (duerme), recibe su galardón en el Tribunal de Cristo y sólo en ese momento es 'pasado por fuego' para ver lo que permanece para recompensa.  1 Corintios 3:12-15 "Si alguien edifica sobre este fundamento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno u hojarasca, la obra de cada uno será evidente, pues el día la dejará manifiesta. Porque por el fuego será revelada; y a la obra de cada uno, sea la que sea, el fuego la probará. Si permanece la obra que alguien ha edificado sobre el fundamento, él recibirá recompensa. Si la obra de alguien es quemada, él sufrirá pérdida; aunque él mismo será salvo, pero apenas, como por fuego." 

 

Concluimos que el creyente luego de esperar en el Paraíso es llevado al Tribunal de Cristo y sólo en ese momento es 'pasado por fuego' para recibir galardón. Sin embargo el ‘no salvo’ va al Hades, es decir el infierno, y luego del juicio delante del Trono Blanco es lanzado al Lago de Fuego.

 

Eso es lo que enseña la Palabra de Dios y es corroborado por la TRADICIÓN JUDÍA. 

